
El linaje español más antiguo en Canarias 

(Con1inu«C'ón} 

XI 

1>0N FRANGÍSCIÜ P|lílRiAZA 1)|E ADÍALA CASTILLA HKiRlRERA Y 
R'OJAS, II del nombre, nació en La Victoria el 10 de abril de 16541 reci­
bió el bautismo en la iglesia parroquial de dicba poiblación el día 18 in­
mediato (Li'b. I fol. 100) y se avecindó desde joven on el Puerto de la 
Cruz de la Orotava, pasando de alli a los Realejos, donde fijó deifinitiva-
tnente su residencia. Fué regidor perpetuo de la isla de Tenerife por 
merced del monarca don Carlos II en cédula expedida en Madrid a 31 
de enero de 11096, recibiéndole el miuy ilustre Gaibildp al ejercicio de su 
cargo el 7 de junio del mismo año (1), en cuya sesión tam'bién le eligió 
fiel ejecutor y diputado del Consistorio en el Puerto de la Orotava, em­
pleos que juró seguidamente (2); capitán del tercio de infantería espa­
ñola del citado ténmino de la Orotava por real despacho del mismo don 
"arlos II, dado en Aranjuez y tomado razón en la veeduría de Canarias 
<íl 3 de julio de 1690; alcalde propietario del Realejo Bajo. etc. 

Celoso en el deserqpeño de la diputación q,ue se le encomendara, de­
fendió con tal ardor los derechos del Senado isleño, que prefirió ser en-

(1) "Fué tan grande el prestigio de los senadores de Tenerife, dentro y fuera 
00 la Provincia, que con veneración se les llamaba Padres de la Patria, mereciendo tan 
alto grado de grandeza y soberana jerarquía el oficio de regidor del Consistorio ti-
nerfeño que por las grandes familias del País y muchas de los demás antiguos reinos 
Qe España se tenían como muy señalado honor estar ligados al Senado de Tenerife 
por reales y perpetuas mercedes de regidurías, como por semejante honor estimaban 
las más ilustres familias de Italia estar inscriptas en los Libros de Oro de Genova o 
yenecia". (Ossuna Van deVi Heede: El Itcgionalismo en las islas Canarias, Santa Cruz 
«« Tenerife, Imprenta de Benítez, 1904, página 101). 

Ya desde aquellos tiempos, año de 1676, escribía el historiador Núñez de la Pe-
•18: 'Estos oficios de regidores, unos son perpetuos, otros renunciables, y no menos 
«stos oficios de regidores, como los de alguaciles mayores y jurados siempre han es-
Mtdô  en personas nobles y de calidad, como al presente lo están, en cuya posesión sel 
i'ontinúan sus descendientes" (Conquista y antigüedades... ya citada, página 357). 

(2) Acuerdos del Cabildo. Libro 20, Oficio 29, folio 7. Este cargo de fiel ejecu­
tor tenía entre otros privilegios el de sustituir en la jurisdicción al alcalde de aquel 
termino cuando se produjesen vacantes o ausencias. 
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carcelado antes que transiigir con in,gerencias de las autoridades orota-
venses que pudieran m-enosca/bar las atrilbuciones o prerrogativas del 
Consistorio. Nos referimos a la ouestión que tuvo con don Juan Fran­
cisco de Franehi Fonte del Castillo, de qme nuestro regidor d'ió cuenta 
al Galbildo en escrito fedhado a 17 de j.unio de 1696 y sobre el que recayó 
acuerdo favorable a tan distinguido miemlbro en la sesión que celebró 
el ilustre Ayuntamiento el 20 siguiente (3). 

;La pereonalidad de don Francisco Peraza de Ayala, no iha pasado 
inadvertida a nuestros escritores insulares por prestarse sin duda a 
motivos literarios de caultivador interés psicológico y social (4). Rico, 
autoritario y poseedor de un nombre de familia tan histórico, encarnó 
la altivez de los señores de una época y la vanidad de los 'blasones que 
caracterizó a la España del siglo XVil. 

Algunos incidentes de su vida como el ya citado con el caballero 
do Calatrava don Juan Francisco de Franohi y otros que conocemos 
gracias a unos autos de querella seguidos en su contra por el presbítero 
don Laureano de Romay y Sepúlveda, reflejan su extremado orgullo y 
hasta'soberbia que a veces le hace incurrir, justo es confesarlo, en actos 
de desconsideración hacia personas de distintas esferas y estados (5). 
Por otra parte despréndese de este últiimo expediente interesantes ras­
gos de sus sentimientos caiballerescos como fueron el interés que mos-

(3) Acuerdos del Cabildo. Libro y oficio citados, folio 9. 
(4) Edmundo Trujillo: Vanidad y soberbia de don Francisco Peraza, libro iné­

dito cuya publicación anunció el diario "lia Prensa" de 10 de diciembre de 1932. Tam­
bién se le menciona por el cronista don Dacio V. Darlas y Padrón en el número ex­
traordinario del mismo periódico correspondiente al 6 de junio de 1929, por haber 
sido don Francisco Peraza de Ayala, el regidor comisionado por el Concejo en sesión 
de 10 de junio de 1699, para que pusiese remedio a la despoblación de los montes d€ 
¡os Realejos, agravada especialmente por las excesivas coreas de pinos que llevaban 
u cabo los rematadores de su brea. 

(5) Estos autos que conservamos originales en nuestro archivo, casi en su *o-
totalidad, contienen duras frases y acusaciones a nuestro regidor, como es natural en 
el apasionamiento del querellante, tales como las siguientes: 

"...es el caso de mi querella que habiéndole pedido que como tal alcalde ntandáee 
pagar maravedíes que un vecino debía a mi casa, sin más motivo ni causa estando yo 
en el paseo de la iglesia parroquial de dicho lugar en donde estaba el dicho don >Frfan-
cisco Peraza con diferentes personas delante de todas tne injurió diciéndome repeti­
das Veces con voces descompuestas y altas que mentía en lo que yo decía y que era yo 
un greciano, diciéndomelo por vituperio y que él era don Francisco Peraza de Ayala 
y que si pudiera rondar me había de coger en las rwidas dando a entender con esto a 
los que estaban presentes alguna mala nota y desacreditarme y todo ello en tan altas 
voces que de todas, las casas vecinas salió gente a las ventanas, por que el dicho don 
Francisco es hombre acostumbrado a semejantes palabras y otras mayores ultrajando 
sacerdotes así clérigos como religiosos por motivos muy leves y por ser el dicho don 
Francisco de natural altivo y soberbio... teniendo por causa de dicho natural el lugar 
cada día con novedades y alborotos de que se puede temer algún disturbio..." (Escrito 
inicial de la querella fechado en La Laguna a 2 de septiembre de 1709.) 

"...soberbio, vano y altivo y no haber quedado eclesiástico a quien no había inju­
riado gravemente y por no haberle reprimido sus delitos por ser hombre poderoso y 
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tro en la defensa de su imayordomo golpeado por unos vecinos y la acu­
sación que dirigió al don Laureano sobre haber difamado éste de una 
de sus esclavas, detalle que Ibien pudo ser la causa de su tirantez con 
dicho sacerdote ('6). De otras deolarciones testificales aparece destaca­
do su espíritu compasivo, altruista y rfcto (7). 

'En 5 de febrero de 1706, encontrándose en Las Palmas de Gran Ca­
naria, solicitó de la J.usticia de la mencionada isla, se le diese testimo­
nio de una ejecutoria de nobleza perteneciente a su linaje que estaba 
en poder de su deudo el teniente general de la Artillería don Luis Ro­
mero Jaraquemada, a cuyo efecto presentó la correspondiente informa­
ción acreditativa de que era de los apellidos de "Peraza", "Ayala", "Gas-
tilla", "Herrera" y "Rojas", y que le pertenecían por legítima descenden­
cia (8). En su vista se mandó a expedir la referida copia antorizada por 
el licenciado don «Miguel Salmón de la Ranzilla, teniente de corregidor 

haberse evadido siempre del castigo había sido causa de sus mayores atrocidades." 
(Escrito de apelación a la Beal Audiencia que firma el abogado de don Laureano, en 
6 de marzo de 1710). 

Los testigos expresan en otros expedientes que constan por testimonio en dichos 
autos, que nuestro don Francisco Peraza de Ayala, es altivo, intrépido y temerario, 
refiriéndose también que en una ocasión siendo alcalde del Realejo-bajo el sargento 
niayor don Sebastián Montañés y Machado, estando éste con varias personas "llegó el 
dicho don Francisco, y saludó a los demás y no a dicho alcalde aunque éste le sacó el 
sombrero y no hizo caso el dicho don Francisco..." 

(6) Declaración del testigo don Ignacio de la Peña y Saavedra, regidor perpe­
tuo de Tenerife, en el referido expediente. 

(7) "...es de natural recio y a cualquiera le dice lo que le parece llevado de su 
condición, al paso que por otra parte es compasivo y caritativo y dará la sangre si se 
la pidiesen..." (Declaración de Manuel de Viera, en dichos autos). 

"...que aunque su natural es colérico sin embargo si no se le da ocasión no se 
altera y así le sucedió al testigo con dicho don Francisco Peraza, con quien tuvo un 
lance y diferencia y es cierto y verdad que el testigo fué quien le dio causa a ello..." 
(Declaración de don Domingo González de Cabrera, teniente capitán de caballos co­
razas, testigo al igual que los anteriores propuestos por don Laureano de Romay). 

(8) La solicitud decía textualmente lo que sigue: 
"El Capitán Dh. Francisco Peraza de Ayala Castilla Herrera y Rojas, Regidor 

perpetuo de la isla de Tenerife, parezco ante Vmd. y digo que como consta de la In­
formación que en debida forma presento soy de los apellidos referidos y pertenecen 
por legítima descendencia y porque se perdieron las que teníamos por razón de dichos 
apellidos, y en esta isla en poder del Capitán Dn. Luis Romero Jaraquemada, Tenien­
te General de la Artillería en ella, he hallado un tanto de las originales que se hicie-
rf>n en la defensa de la hidalguía de ellos y de como son caballeros hijosdalgos noto-
»Í08 en que cayó ejecutoria de la Real Audiencia arobándoles y dándoles por tales y 
para guarda de mi derecho y hidalguía necesito el que por Vmd. se me mande a dar 
de unos y otros el traslado o traslados que hubiere menester interponiendo en elloa 
&û  autoridad y decreto judicial cuanto ha lugar por derecho y que se me vuelvan los 
originales = Por tanto a Vmd. suplico y teniendo por presentada dicha Información 
?e sirva de proveer en la conformidad que tengo pedido y que sea con el beneplácito 
tiel dicho Capitán Dn. Luis Romero Jaraquemada atento al parentesco que hay entre 
•̂»i y el susodicho que en ello recibiré merced con justicia=Dn. Franzisco Perassa de 

Ayala". 



de aquella isla, en decreto judicial que suscribió el escribano Juan Ense­
bio Golomlbo, testimonio que más tarde presentado a la Justicia de Tene­
rife, fué mandado protocolar en el oficio del escribano de los Realejos 
por el teniente general de esta isla doctor don Juan Manuel de la Oliva, 
cuya resolución refrendó el escribano de La Laguna Juan Antonio Sán­
chez de la Torre, a 16 de julio de 1707. 

Contrajo matrimonio en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
la Concepción del Realejo-ibajo el 28 de octubre de 1697 (Lib. I, fol. 170) 
con DOÑA ANA-JOSEFA MAGUADO, cuya carta de dote pasó ante Juan 
Carlos de los Santos, escribano de fíioha población, el 4 de noviembre del 
mismo año, en cuya señora recayeron los mayorazgos y patronatos de ?u 
Casa, hija del capitán don Juan Díaz de Oramas y Gómez de Fregenal, 
alguacil mayor del 'Santo Oficio de la Inquisición, a quien correspondie­
ron las vinculaciones instituidas por el capitán don Baltasar GÓraez de 
Oramas y el alférez 'Rodrigo Pérez Cabeza en 1 de julio de 1656 y 20 de 
diciembre de 1660 respectivamente, patrono de la capilla de Nuestra Se­
ñora de la Candelaria en el citado temiplo parroquial como sucesor del 
capitán Pedro Esteves de Oramas, su fundador y primer patrono, y de 
doña Ana Machado de Alimeida, su esposa, casados en la propia parro­
quia el 10 de diciemlbre die 1656, amibos sepultados en aquel santuario 
en la bóveda que aún ostenta los iblasones de los Oraimas y Machado, 
según se expresa juntamente con la ascendencia de. amibas familias en 
nuestro libro "Historia de las Casas de Machado y Monteverde" y en 
oíros trabajos (9). 

(9) Véase obra citada, Rama segunda, Machado de Almeida y en esta REVISTA 
el trabajo titulado Familias del primitivo solar canario, tomos IV y V. 1930-1933. 

Los esposos don Juan Díaz de Oramas y doña Ana Machado de Almeida, desta­
cáronse en el Realejo-bajo, como vecinos ejemplares, muy amantes del progreso de 
ku pueblo y notables bienhechores de su iglesia. Por ello la Justicia y Regimiento de 
Tenerife expresaba al Consejo Supremo de Castilla, que había tenido en cuenta para 
hacer gracia y donación de unos terrenos en el Realejo al capitán d* caballos don 
P.altasar Peraza de Ayala (nieto de los dichos don Juan y doña Ana), la calidad y 
servicios ejecutados por el referido... sus padres y abuelos. El solicitante don Balta-
sai había razonado su demanda en la forma siguiente: "ser yo nativo de aquel lugar 
y haber sido mis ascendientes de los primeros vecinos de calidad y conveniencias de 
61, y como tales hicieron muchas obras públicas y de devoción dignas de memoria y 
remuneración especialmente las que hicieron el capitán don Juan Díaz Oramas, fami­
liar y alguacil mayor que fué del Santo Oficio y doña Ana Machado y Almeida, mis 
abuelos maternos, quienes en la ocasión que se intentó por la villa de la Orotava 
separar su jurisdicción de esta ciudad y comprender en ella Los Realejos ofrecieron 
para la defensa del pleito que sobre de ello hubo y para se conservasen en su an­
tigua capital, sesenta pipas de malvada encascadas de que dieron la posesión que fué 
necesaria, y asimismo gastaron de su propio caudal mil ducados en comprar unas ca­
sas que demolieron para hacer plaza de que carecía el lugar, como también edificar 
dos retablos en su iglesia, pintaron y doraron a su costa uno para la capilla mayor en 
que está colocada la imagen de Nuestra Señora de la Concepción, patrona de dicha 
iglesia, y otro para el aliar del señor San José en el que se colooajon su imagen y 
dotaron perpetuamente su fiesta además de haber contribuido con la mitad del costo 
de uno que se hizo para la capilla de la señora Santa An» y fundado a sus expensas 
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Testó el regidor don Francisco Peraza de Aiyala, el 30 de septiembre 
dé 1707, ante Juan de Morales y Rojas, escriibano de los Realejos, con 
motivo de hacer viaje a la Península (10) y otorgó codicilos ante el pro­
pio notario en 10 de julio de 1712 y 12 de mayo de 1713, pasando a mejor 
vida al día siguiente. Su esposa doña AnanJosefa Machado, falleció a su 
vez en 5 de febrero de 1731, habiendo dispuesto su última voluntad ante 
Jerónimo Agustín Hurtado de Mendoza y Velasco. escriibano asimismo 
de aquel lénmino, el día 2 anterior. Amibos cónyuges yacen en la blaso-
•lada Ibóveda de la capilla de que eran ipatronos. 

iSus hijos fueron: 
1. Doña AnaiMaría-Josefa de la iQoncepción Peraza de Ayala V 

Machado, nacida el 11 ly'bautizada el 25 de novieimibre de 16&8. Falleció 
soltera. 

2. Don Baltasar-Gabriel-'Antonio, que sucedió en el mayorazgo 
principal de su Casa, como luego veremos. 

3. iDon José-Ga/briel-'Antonio Peraza de Ayala y Rojas, que llevó el 
mayorazgo fundado por don Juan Peraza de Ayala y por el alférez Ro­
drigo Pérez-iOabeza, nació el 18 y recibió el bautismo el 26 de marzo de 
1702. No casó. 

4. Don Diego-Francisco-Antonio Peraza de Ayala y Machado, na­
ció el 20 de julio de 1704 y fué bautizado el 10 de agosto siguiente. Murió 
joven y soltero. 

5. Don Francisco-Antonio, que sucedió a todos sus hermanos y 
continúa la Casa, según se expresará en su lugar. 

6. iDon Juan-Autonio Peraiza de Ayala y Machado, quien nació el 
13 de febrero de 1707, se Ibautizó como todos sus hermanos en la parro­
quia del iRealejo-bajo, a 25 del propio mes. Falleció «in tomar estado. 

XII 

DON BALTASAIRHGIAIHRIEL^MNTIONIO RDRIAZA DIE AYALA MA­
CHADO Y HBR,RERA, I del nombre, sucedió en el mayorazgo principal 
de su casa instituido por el capitán don Baltasar Gómez de Gramas, con 

la devota función del Entierro de Cristo Nuestro Salvador, que todos los años se hace 
con la mayor decencia que se puede..." 

La data a que nos referimos fué hecha por el Cabildo en 6 de agosto de 1736, 
aprobada por el Supremo Consejo de Castilla a 27 de agosto de 1742 y mandada a 
cumplir por la Real Academia de Canarias el 20 de febrero de 1744. (Véase copia au­
torizada de ta,les resoluciones en «1 Archivo del Autor.) 

(10) Por este testamento manda que su cargo de regidor quedase vinculado a los 
primogénitos de su Casa en unión de los mayorazgos. Declara asimismo que aparte 
do sus bienes rafees y heredados aportó al matrimonio en contado 30.000 reales. T^m-
hién dispone, conforme antigua costumbre de hijosdalgo, que al año de su fallecimien­
to en las misas que han de decir todos los domingos y días de fiestas en sufragio de 
su alma, fuese colocado el esciido de sus armas sobre de su tumba. 
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las aigregaciones hechas por don Diego Oratnas Machado en su testa' 
inenlo ante el escribano de los Realejos Juan de Morales el 1- de enero 
'Je 17H, siendo en su eonsecaencia patrono de la capilla de Nuestra Se­
ñora de la iGandelaria en la parroquia del Realejo-bajo y prioste de las 
solemnidades de San José y del Sanio Entierro en dicha iglesia, donde 
había recibido el bautisimo a 16 de marzo de 1701. como nacido en aquie-
ila población el día 1- del propio mies. 

(Sirvió, a imitación de su padre y abuelos, en las milicias del País, 
como cadete del regimiento de caballpría de Santa Oruz de Tenerife, en 
la compañía de don Diego de Nava, por real título expedido en El Pardo 
a 6 de febrero de 1727; teniente de la misma compañía por nombra­
miento de su majestad dado en Madrid el 35 de julio siguiente; capitán 
c!e caballos corazas del referido cuerpo en virtud de la real cédula fecha­
da en Sevilla a 18 de noviemlbre de 1731; teniente coronel de infantería 
en el regimiento de los Realejos, por merced real concedida en Buen Re-
liro el 26 de jimio de 1743; y coronel de este último regimiento taimbién 
por título de su majestad otorgado en Buen Retiro a H de agosto de 1748, 
de cuyo real despacho se tomé razón en la veeduría de Canarias el 5 de 
octubre del mismo año. Contaba a la sazón don Baltasar cuarenta y siete 
años y hasta su fallecimiento ocurrido en 1770 ejerció aquel importan­
te mando. 

Don Juan de Unbina, de la orden de Santiago, comandante general 
de Canarias y presidente de su Real Audiencia, al formailar a su majes­
tad la terna reglamentaria de personas idóneas para ocupar la vacante 
de coronel, existente en el regimiento de los Realejos por muerte de don 
Gaspar de Franchi, había propuesto a don Baltasar Peraza de Ayala en 
primer lugar, en segundo a don José Machado y en tercer término a don 
Diego Oalderín. He aquí los ifundamentos de su proposición atendida 
cumplidamente por el monarca: "Todos tres—dice—son sujetos en quien 
se ha experimentado el desempeño de su obligación en los empleos que 
han oihtenido y en especial el del primer lugar que habiendo servido 
(!nn toda aceptación "le asisten las precisas circunstancias de Nobleza", 
conocida conducta militar, tener su casa y'hacienda en el mismo lugar... 
y hallarse con caudal bastante para subvenir a la subsistencia de los 
soldados en caso de haber de acudir a algún parage que necesite deíc-n-
(lerlo de la invasión de los enemigos.==Santa Cruz de Thenerife y Mayo 
!> de 1748=Señor=Juan de Urbina." (1). 

lEn otro orden de actividades obtuvo también nuestro biografiado 
singulares distinciones, figurando por todo ello en primera linca dentro 
del patriciado isleño y como una de las personas que mayor posición 
írücial y respeto general disfruté en su tiempo. Y no podía ser de o t̂ra 
manera ejerciendo como ejercía conjuntamente importantísimos car­
gos, el patriotismo y talento de que dio pruebas en su actuación, la os-
t^-ntación que hizo de su riqueza, piedad y blasones. 

(1) Archivo greneral de Simancas. Guerra moderna. Legajo 4317. 
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Don BaÍta.sar-<Gaibriel ifuié, pues, además de jefe militar, almotacén 
mayor, fiel ejecutor y reigidor de la isla de Tenerife, en virtud del real 
título expedido a su ifavor en Madrid el 15 de junio de 1728, en cuyos 
empleos le recibió el Cabildo en sesión de 2 de mayo del siguiente año 
(2); síndico personero general de la misma isla, elegido en la junta ce­
lebrada el 15 de enero de 1750 y reci'bido en el Concejo a 17 de febrero 
del propio año (3), cargo en el que le reeligió el País a 15 de enero de 
17i5í¿ (4), y en el que le recibió nuevamente el Consistorio en sesión de 
17 de enero de 175:5 (5) ; diputado y mensajero de Tenerife para dar la 
'bienvenida al monarca don Fernando VI con motivo de su exaltación al 
Trono, y pedirle la confirmación de los privilegios de la Isla con todo 
lo conducente al bien común, nomlbrado por el ilustre Senado isleño en 
sesión de 15 de octubre de 1746, elección ratificada por los cabildos de 
&1 de abril de 1740 y 19 de junio de 1750 y sobre la que insistió el sín­
dico personero en la reunión capitular de 12 de marzo de 1752 y unáni­
memente los cabildos generales abiertos celebrados el 24 y 25 de abril 
de este último año (6); diputado del A|yuntamiento y elector de síndico 
personero en la junta que a este afecto tuvo lugar el Í5 de enero de 
1737 (7); caballero ciudadano de los cuatro que representaron los ma­
yores cosecheros del País en' el cabildo general abierto de 7 de octubre 
de 1761, en cuya asanilblea ostentó la dable diputación de los pueblos de 
Uealejo-bajo y Güimar (8); asimismo de los cuatro caballeros que en 
nombre de la ciudad capital concurrieron a otro cabildo general abier-

(2) Archivo del Cabildo, ya citado, Libro XXXV d« Acuerdos, folio 6, Oficio 
1- A don Baltasar Peraza de Ayala, sucedió en estos cargos don Francisco Bautista 
VI Benftez de Lugo Arias de Saavedra, noveno señor de la isla de Fuerteventura, co­
mo pariente de doña Clara Interián de Ayala (Libro XXXVII, folio 31 vuelto, ofi­
cio 19). 

(3) Libro XXIV, folio 27, oficio 22. 
(4) Libro XXXVI, folio 262, vuelto, oficio 12. 
(5) Libro XXXVI folio 315, vuelto, oficio IS. 
(6) En esta última sesión se concretó expresamente que la diputación que Fe 

encargaba a don Baltasar era: "12 Para confirmar los privilegios del Cabildo; 29 Pa­
ra exponer los reparos que se han ofrecido en razón al Reglamento hecho por el ST. 
Kegente que fué de la Real Audiencia de estas Islas D. Tomás Pinto Miguel; 39 Que 
se le conceda a los vecinos de Cuba destilar aguardiente (a los que tienen alambique) 
de caña por el donativo de 200.000 pesos y que se anulen las reales cédulas que los 
prohiben; 49 Que se guarden a los castellanos del principal los honores y prerrogati­
vas en cuya posesión han estado; 59 Que no se admitan aguardientes de fuera. Y te-, 
dos los demás que fuesen del beneficio y causa pública del común". Libro XXIV, folio 
60 vuelto, oficio 29. 

(7) Libro XXXV, folio 60. 
(8) Los otros tres caballeros fueron el doctor don Francisco de Quesada, vica­

rio general de Tenerife y canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Canarias, el Mar­
qués de la villa de San Andrés y Vizconde de Buempaso y don José Jacinto de Mesa y 
Ca'fetilla. Libro XXV, folio 46, oficio 29. 
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to celebrado a 24 de abril de 17ñ2 (9) y de íiiuevo electo con análogo fin 
por el (Consistorio tinerfeño en sesión del 17 de mayo de 1TS9 (10). 

En el seno de la corporación municipal fué elegido diputado de Me­
ses en los cabildos de 10 de mayo de 17^9, 1- de enero de 1731, 6 de mayo 
de 1736 y 1̂  de enero de 1737f de Corte, en los de l^ de enero de 1731, 
1736, 1737, 1742 y 1743; de Fiestas y de Indias en los de 1̂  de enero de 
1731 y 173Í&; de Montes y de A(guas con título de guarda mayor en el de 
1- de enero de 1734; y procurador mayor en el de 1̂  de enero de 1732. 

Los libros capitulares son testimonio de cuanto debe nuestro país 
a este ilustre patricio por su labor constante en la de(fensa de los intere­
ses públicos promoviendo la construcción de importantes obras, reali­
zando las de más urgente necesidad y mostrando en todo momento un 
desvelo por el 'bien comlún, nada frecuente. Así vemos cómo en caíbildo 
de 10 de junio de 1733, se preocupa de la salida de capitales, dando 
cuenta de que los comerciantes holandeses de Santa Cruz, sólo admitían 
dinero en sus operaciones no llevando los efectos de nuestra tierra 
cuestión que agravada por no recibir tampoco dichos mercaderes la mo­
neda provincial obligó al Concejo a acudir a la Real Audiencia, desig­
nando a nu&stro don Baltasar, para que pasase a Gran Canaria "en defen­
sa de la causa pública", según se expresa en el acta de la sesión de 11 le 
junio de 1734, donde se le confirió tal encar¡go. En los cabildos de 7 de 
junio de 1737 y 23 de s^gosto de 1743, advierte a la Corporación el cum-
ulimiento de compromisos económicos que no era justo demorar, al 
paso que en los de 7 de enero de 1737 y 24 de mwrzo de 1738, atiende a 
aumentar el caudal de dicho organismo proponiendo determinados re­
mates y la restricción de los salarios pagados por el Consistorio. En la 
sesión de 24 de marzo de 1733, con motivo de haberse pedido un estado 
de la gente que tenía la Isla para "la recluta" el Ayuntamiento encargó a 
don Baltasar Peraza de Avala, qaie conferenciase a este respecto con el 
comandante general .Marqués de Valhermoso, cometido que llevó a caibo 
ofreciendo al propio tiempo su cooperación personal en los Realejos, 
'"deseoso de emplearse en todas partes en el real servicio" como consig­
na el acta del cabildo que tnvo lugar el 26 del mismo mes (11). En 19 de 
octubre de 1743, reunido el Cabildo a petición suya expuso las medidas 
que debían tomarse en prevención de posibles invasiones enemigas, 
presentando al efecto el j)royecto a realizar a cuyo trabajo correspon-

(9) Los otros tres personajes fueron el Marqués de Acialcazar y de Torreher-
inosa, don José Jacinto de Mesa y Castilla y don Simón de Herrera-Leyva. Libro XXIV 
folio 57, vuelto, oficio 29. 

(10) Los otros tres ciudadanos fueron don José Jacinto de Mesa y Castilla, don 
Matías Franco de Castilla, y don Simón de H«rrera-Leyva. Libro XLI, folio 2, ofi­
cio 29. Al cabildo general abierto de que se trata no asistió don Baltasar, haciéndolo 
en su lugar don Fernando del Hoyo-Solórzano, que había sido nombrado su sustituto 
en el citada cabildo. 

(11) Libro XXXV, folio 69, vuelto, oficio 19, 
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dieron ios capitulares manifestando "que en compresión de lodo lo apro­
baban en todo y dan las gracias al dicho don Baltasar y demás caballe­
ros diputados nombrados por su acertada dirección y premeditada for­
mación y en su cumplimiento protocolado que sea en el libro sexto don­
de corresponde para su observancia y que desde luego queden instituí-
dos los sujetos a quienes se hacen los encargos" (12). Kn los cabildos de 
ol de agosto de 1750, 22 de m^arzo y 28 de abril de 1753, interviene soli­
citando una espera en la renta a los agricultores por la mala coseaha 
en la primera de las sesiones indicadas y en las dos últimas para obte­
ner de la Corporación auxilio económico con que atender a los enfer­
mos pobres. lín 22 de manzio de 1753 dio cmuita al Concejo en funciones 
de síndico de haberse construido por su iniciativa un puente en Santa 
€ruz "por la parte que se denomina Zurita", llamando también la aten­
ción de los capitulares sobre la conveniencia de evitar la introducción de 
aguardientes de fuera en cuyo sentido dehía ^hacerse una representa­
ción a su majestad, todo lo cual estimé dicha entidad expresando su 
aceptación en el acta de los acuerdos del día 24 de marzo del menciona­
do año (13). No olvidó tampoco las nvedidas higiénicas y a esta finali­
dad va encaminada su propuesta de que se cubran los acueductos del 
servicio de aguas de la Ciudad, formulada en el cabildo de 1754, ni dejó 
de hacer siempre pa.tente su celo en miateria de fortificaciones por lo 
que el Consistorio íe comisionó en sesión de 8 de junio de 1736 para que 
reconociese los (tastillos del puerto de Santa Cruz y en la de 16 de di­
ciembre de 1741 para que examinase y eligiese quien debía ser ayudan­
te de condestable en la fortaleza de San Juan. 

De la certera visión de la realidjid que.distinguía a este gran patrio­
ta hace ijiérito el cronista Darías, en su monografía titulada "Episodios 
históricos de la villa de la Orotava y Puerto de la Cruz", por haber sido 
don Baltasar Peraza de Ayala el regidor ¡que propuso en el cabildo ge­
neral de 1 de enero de 1737 la construcción de un ])uerto en el de la Gruz 
de la Orotava (14). También le menciona dicho escritor en su trabajo 
sobre Arico y Fasnia al tratar de la triste desai)arición de los antiguos 
bosques, manifestando que fué de aquellos capitulares que dentro del 
secular municipio donde no escaseaban los poco vigilantes, se preocupó 
de la riqueza y conservación de los montes (15). 

Aun conocemos otro dato que corrobora asimismo el elevado sitio 
que ocupó en la vida pública reigional el coronel Peraza de Ayala y su 
lucido papel en las importantes misiones a él confiadas. Nos referimos 
'1 lo que hace presente sot>re su jjcrsona el Cabildo de Tenerife en In­
forme que elevó a los pies del Rey en 1796, acerca de la calidad, méritos 
y servicios de la línea familiar a que jierteneció. Dice así entre otros 

(12) Libro XXIII folio 120, oficio 29. 
(13) Libro XXXVI, folio 317. 
(14) Revista de Historia, número corre.spondietite a julio-diciembre de 1982, 
(15) La Prensa del 10 de abril de 1929. 



particulares, el indicado texto: "...y en Junta de Cosecheros, Amos rlé 
Navios y Comerciantes que de orden Real se hizo en Santa Gruiz y presi­
dió el Comandante General Dn. Juan de Urbina, en primero de Julio, 
año de sinquenta y tres, concurrió dicho Dn. Baltazar en nombre de 
esta Isla y la de la Palma, en virtud de sus Poderes y fué aceptado su 
modo de pensar en que se formase una Compañía que entendiese de los 
intereses y frutos del País, manifestando un Plan que fué aprobado y 
dio razón en cabildo celebrado en veinte de Octubre del propio año cons­
tando igualmente en los Libros del Ayuntamiento otros encargos y Co­
misiones atendiendo al exacto cumplimiento de un scujeto adornado de 
Luces y Sircunstancias que su objeto principal era atender al beneficio 
de la Isla, cuyo miérito se ha recomendado y de nuevo se hace presen­
te" (16). ' 

Digno vastago de su linaje, cuidó de perpetuar las tradiciones y ho­
nores de su casa, haciendo esculpir en la loza sepulcral de la antigua 
capilla de que era patrono en la parroquia del Realejo-ibajo, junto con 
iOS blasones de sus abuelos la debida inscripción que aún sulbsi&te y que 
deshechas las abreviaturas dice así: 

ESTE SBPViLGRIO VOlVlEIM 
Y CAPILLA BS DHL <5AP'rTlAN DE {JAVALLOS 
DON BALTASAR OABRIEL DE PEÜIAZA 
Y AYAiLA RBGIDIOR Y FIEL EXEC?VTOR 
DE ESTA ISLA SV iPATRONO 
Y HEREDEROS EN CVYO DERECHO A SV 
OBDIDO POR REratlElSBNTA 
SION DE SViS AIB̂ TIELOS MA 
TBRNOS DE QWBNBS SON LOS 
BLASONES DEL BSOUiDO D|E 
ARRIVA HIEN'ERO DE 1738 

Y más tarde le vemos construir en la ciudad de San Gristóibal de l a 
Laguna, espléndida residencia con capilla anexa y ostentación al públi­
co de los blasones de su estirpe. El edificio, que todavía consérvase en 
perfecto estado, es de tres plantas y en el espacio comprendido entre !a 
puerta principal y el amplio balcón canario que decora el centro, luce 
las armas de Peraza, Ayala y Meneses, esculpida^ en mármol. La her­
mosa capilla con puerta de andho marco de cantería a la calle, está 
consagrada al culto de la Santísima Trinidad y en su interior se -ve 4am-
l)ién actualmente el retrato al óleo de su piadoso fundador con el escudo 
de su apellido, una imagen de Nuestra Señora del Rosario y la inscrip­
ción siguiente: "Verdadero retrato d.' D.n Balthazar Gabriel Peraza. 
d.' Ayala. Fiel, Ejecutor, Regidor, y . Coronel del Regim. d.' los Realexos. 
desta Isla d.' Then,fe; el mas humilde y devoto (aVnq.' Indigno) d.' la 

(16) Informe del Cabildo, ya citado. 



S S.ma Vipg.n I Señora d'l Rossario=dFlho en la Ciudad d.' la Laguna en 
el mes de Marzo del a.o d.' 1750 = Siendo de hedad d.' 49 iGump*" el día 
12 de d**! mes &. fallecido el 21 de Maio del 70...." 

Tales detalles de señorial religiosidad y alarde nobiliario hacen 
que la residencia de los Peraza de Ayala, constituya una de las mansio­
nes que más típico carácter dan a la vieja ciudad de los Adelantados, en 
íu doble aspecto de hidalga y cristiana. CSítanla diversas piublicaciones 
y sus actuales poseedores son los únicos familiares agnados de la des-
rendencia de los regidores de esta familia, quienes la habitan y cuidan 
a Imitación de sus mayores de la conservación y culto de su capilla (17). 

La esposa del coronel don Baltasar, fué TOÑA CLABJA-PETOJONILA 
I N T E R I A Í Í D E A Y A L A , con quien había celebrado matrimonio en la pa­
rroquia de Nuestra Señora de los Remedios de la referida ciudad el ?0 
de agosto dB 1727 (Lib. IX, fol. í)3 v.) y cuya señora representaba la casa 
de Interián, patricia de Oénova, y la famlilia de Ayala Zúñiga, nobles 
patronos de la iglesia y monasterio de San Diego del Monte en La Lagu­
na, hija y sucesora del teniente general don Matías Interián de Ayala 
y Boza de Lima, abogado de los Reales Consejos, almotacén mayor, fiel 
ejecutor y regidor perpetuo por juro de heredad de la isla de Tenerife, 
y de doña Margarita de iGastüla y Anchieta, su legítima mujer, cuya 
egregia ascendencia se remonta comprobadamente hasta el rey don Pe­
dro I de Castilla, segi\n se refiere más largamente en la genealogía de 
los Interián pulicada en el libro: Historia de las casas de Machado y 
Monteverde en las islas Canarias, ya citado (18). Un solo hijo nació de 
este matrimonio, que fué don JosénNicolás-'Domingo-Vicente-Francisco-
Apolonio Peraza de Ayala y Castilla, nacido el 18 y bautizado el 27 de 
abril de 1732, apadrinándole su tío don Francisco-Antonio Peraza de 

(17) Entr« las obras que hacen mérito de la casa solariega de los Peraza de Aya-
la, podemos citar el volumen primero de los trabajos presentado» al Conĝ reso de Ge­
nealogía y Heráldica de Barcelona, celebrado en 1929, impreso en Madrid, Compañ(a 
Ibero-Americana de Publicaciones (S. A.), trabajo del señor Darlas y Padrón, titula­
do La genealcKía, nobleza y herildica en Canarias, página 219 y la Gufa Histórica de 
La Laguna del historiador Rodríguez Moure, publicada por el Instituto de Estudios 
Canariaos, Establébimiento tipográfico de Vera, 1935, en las páginas 189, 190_ y 336. 
La residencia estuvo en manos extrañas en nuestros dias, durante algunos años, de­
bido a la enajenación que hizo de la misma, doña María del Rosario Hernández y Pe-
raza de Ayala, dueña que fué por derecho hereditario de la casona, vecina al presente 
del Puerto de la Cruz y madre del actual conde de Sietefuentes, pero se reintegró a la 
familia y precisamente por el jefe de la varonía de esta rama don José Peraza de 
Ayala y Molina, desde 1929, por escritura de compraventa a los herederos de don 
José Real y Beyro, quienes la obtuvieron de don Benjamín Renshaw y éste a su vez 
de la referida doña María del Rosario. El derecho proferente a cuidar del culto de la 
capilla que correspondía a este linaje fué reconocido por el Iltmo. señor Obispo de la 
Diócesis en decreto de 9 de marzo de 1932, y la posesión de .hecho del sagrado recinto 
le fué dada como tal dueño legítimo a don José Peraza de Ayala y Molina por la au­
toridad judicial en 7 de junio de 1932. 

(18) Páginas 196 y 196. 
Don Baltasar concurrió como regidor a las exequias que se celebraron el 16 d^ 

mayo de 1747 en la iglesia de los Stemedios por el alma del rey don Fdipe V y 
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Aivala, el oual rmirió niño un La Laguna, lugar de su uaciiuiento, siendo 
sepultado en la iglesia de Sanio Domiiiigo en la capilla de los Azocas co­
mo pariente del fundador. 

Don Baltasar-Gabriel, instituyó un cuantioso mayorazgo en favor 
de la descendencia de su único hermano don Francisco-Antonio por su 
testamento que pasó cerrado ante el escribano de los Realejos Lorenzo-
Agustín Jácome y Gramas el 29 de julio de 1766 (19). 

Dioha vinculación la gravó con un triibuto a favor del beneficio de 
la parroquia de los Remedios de La Laguna, con la o¡bligación por parte 
del referido beneficio de asistir a la Misa cantada que se celebre el día 
de la Santísima Trinidad en la capilla de su casa. Asimismo fundó una 
capellanía colativa, cuyo patronato llevasen los primogénitos de su ca-
.sa, en la expresada capilla por instrumento que pasó ante el escribano 
don Vicente Espou de Paz el 27 de miarzo de 1770, estalüeciendo al efec­
to que para el cumplimiento de la memoria de misas que habían de de­
cirse los domingos y días de fiesta gravaba sus propiedades de Güimar 
y Realejos. 

Falleció viudo el coronel don Baltasar en la ciudad de La Laguna 
a 21 de mayo de 1770 (20) y su cuerpo reciibió sepultura en la mencio­
nada capilla de los Azocas, donde yacía su esposa e hijo. La vía donde 
residió se llamó hasta el siglo pasado en recuerdo de este ¡buen patricio 
"calle de Peraza" y aun se la denomina de la Trinidad por su piadosa 
obra. 

(Su único hermano el regidor don PYancisco-Antonio, por quien sé 
continúa la línea descendente hasta el día, le sdbrevivió llevando diígna-
mente la representación de su importante casa y mayorazigo al mismo 
tiempo que las demás fundaciones y .honores familiares de abolengo se­
gún expresamos en el capítulo que silgue. 

a otros actos cuya reseña por ser de las que reflejan costumbres interesantes de una 
época las anotó su contemporáneo y colega don José de Anchieta y Alarcón, según 
refieren Rodírguez Moure en su citada Guía, página 342 y siguientes, y Ossuna van 
den Heede, en su obra El Regionalismo en las islas Canarias, tomo I, Santa Cruz de 
Tenerife, Imprenta de A. J. Benítez, 1904, página 80 y siguientes. 

(19) Se abrió el testamento con la solemnidad legal en La Laguna el 29 de mayo 
de 1770 por el auditor de guerra don Antonio Vizcaíno, ante Vicente Espou de Paz, 
escribano público y teniente de Guerra (Cuaderno segundo de este oficio, folio 136). 
dispone entre otras piadosas mandas ser enterrado con el hábito de Santo Domingo de 
Guzmán y lega una magnífica joya con lazo de oro y perlas a la Virgen de Concep^ 
ción del Redlejo-bajo. . 

(20) El comandante general de Canarias don Miguel López Fernández de Here-
dia dirigió al coronel don Matías Franco de Castilla con motivo de la muerte de don 
Baltasar, el siguiente oficio que obra original en nuestro archivó: "En consecuencia 
de lo que V. S. me comunica con esta data de haber fallecido don Baltasar Peraza Co­
ronel de los Realexos habiéndosele dado a V. S. este aviso para que se sirviese dispo­
ner que a las quatro de la tarde del día de mañana que será su entierro se le hiciesen 
¡os honores correspondientes a su carácter. Aseguro a V. S. siento la pérdida de tan 
digno oficial; y por lo que toca a aquellos deberá V. S. arreglarse a lo que previenen 
las reales ordenanzas en este particular. Dios guarde a V. S. muchos años. Santa 
Cruz 21 de Maio de 1770=Miguel López Fernaez. de Heredia". 
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XII bis 

, DON HR'ANOISGlO-AlNiTONIO PlElRAZA l)iE AYALA GASTILU\ Y 
HBFIRBRA, III del nomibre, sucedió en los cuantiosos mayoraagos e im­
portantes patronatos de su familia por muerte sin descendencia de todos 
sus hermanos, siendo en su consecuencia poseedor de las vinculaciones 
instituidas por »u tío carnal don Juan Peraza de Ayala, por su deuda el 
alférez iCabeza (1) y por su,(hermano el coronel don Baltasar, de quien 
heredó asimismo la blasonada residencia de La Laguna y patronato de 
la ermita anexa. 

El antiguo vínculo de su casa, procedente de los Gramas, no recayó 
en don Francisco-Antonio, en pleno dominio por tener el requisito fun­
dacional de ser incompatible con la posesión de cualquier otro mayoraz­
go, pero también lo administró durante su vida, asi comió el patronato 
do la capilla de la'Candelaria en la Iglesia del Realejo^bajo, en cuyo san­
tuario hizo importantes mejoras, siendo también en la indicada parro­
quia prioste de las funciones de S.an José y del Santo Entierro, a imita­
ción de sus mayores (2). 

Iigualmente sucedió en la regiduría perpetua de la Isla, pertenecien­
te a su linaje, expidiéndosele el real título en San Ildefonso a 21 de sep-

- tiembre de 1735, con calidad de nueva gracia de su raagestad por no 
haiberse cumplido las formalidades legales a su debido tiempo, y en su 
virtud se le recibió al jercicio de tal cargo en el cabildo general de 1̂  de 
onero de 17,% (3). Conforme a la tradición familiar sirvió en las miji-
Rias.del 'País, siendo propuesto para capitán de los regimientos de Gui­
ndar y los Realejos en los cabildos de 20 de febrero de 1737 y 5 de junio 
de 1741 respectivamente (4), y obteniendo nomibramiento real de capi-
íán de infantería en el ibatallón del luigar últimamente citado el 17 de 
junio de 1742, despactho expedido en Aranjuez y del que se tomió razón 
PJi la veeduría de Canarias el 7 de aeptiemibre del propio año (5). Más 

(1) Este vínculo llamado de La Montañeta, fiffura en la documentación de I» 
«•-asa que historiamos como perteneciente a dicho linaje sin la rnenor sombra de ávA 
da, pero nos vemos precisados a hacer esta aclaración porque en el citado Nobiliarioi 
de Fernández de Bethencourt, al historiar la casa de Méndez de LURO, se dice que eK 
capitán Manuel Méndez Coello poseía la vinculación fundada por el alférez Rodrigo 
Pérez Cabeza ante Andrés Hernández Pinto el 18 de diciembre de 1662 y que la mis­
ma continuó en su descendencia. Si bien la fecha de institución no coincide por ser 
la nuestra en 20 de diciembre de 1660, nos ha parecido conveniente llamar la aten­
ción sobre este particular ante la improbabilidad de dos personajes tan análogos -f 
contemporáneos. Véase obra ciUda, tomo III, páginas 80 y 81. 

(2) Sobre la posesión de este mayorazgo y patronato hubo litigio a instancia de 
su hija la condesa del Palmar, que obtuvo sentencia favorable pasando a su poder di»-
«hos bienes y honores que continuaron en su descendencia, fundados en el requisit<> 
Je incompfctibilidad de que ya hicimos mérito. 

(8) Libro XXXV de Acuerdos, folio 136, oficio 19, 
(4) Libro XXII, folio 52, oficio 28. 
(6) Informe del Cabildo, ya citado. 
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larde le vemos figurar también como capilán cumaudante del referido 
cuerpo de milicias. 

Don F'rancisco-Antonio fu'é reigidor al mismo tiempo que sai herma­
no don Baltasar-Gaibriel, alcanzó después el respetaible cargo de decano 
del 'Consistorio y ejerció 'funciones de correigidor en las ausencias del 
titular de la real justicia como presidente de aquel alto cuerpo (6), cir­
cunstancias éstas que no podemos menos de poner de relieve por influir 
sin-duda en el prestigio social que en el siglo XVIII disfrutó el linaje a 
que nos referimos. 

El Ayuntamiento tinerfeño teniendo en cuenta la 'habitual residen-
.oia de nuestro regidor en sus propiedades del Norte de la Isla, le eli­
gió en el cabildo general de 1̂  de enero de 1745, diputado de Montes y 
Ajguas e.n los Realejos, San Juan de la Ramlbla e Icod, hasta la jurisdic­
ción de Adeje, y en la sesión del 14 de febrero de 1T62 le comisionó asi­
mismo para que cuidase del buen estado de ciertos mantenimientos en 
los citados términos de la Rambla y los Realejos (7). 

Nació don Francisco el III, como S;us hermanos, en el Realejo-ibajo, 
en cuyo tenuplo parroquial recibió el bautismo a 12 de mayo de 1706. 
•CaS'ó dos veces: la primera en la iglesia de Nuestra Señora de los Reme­
dios de ía ciudad de La Laguna el 3 de mayo de 1731 (Liib. IX, ifol. Ii05) 
con DOÑA JUANA DtE iMiEISA, bautizada en la misma parroquia el 21 ie 
maiyo de 1605. tía paterna de los primeros marqueses de Oasahermosa, 
a quien dotaron sus hermanos el coronel don José-Jacinto y el teniente 
coronel don Domingo-Prudencio de Mesa y Castilla, por documento que 
pasó el 14 de aibril del citado año ante Francisco de Betihencourt Soria, 
escribano de dicha ciudad, hijos los tres de don Francisco de Mesa Azo-
Cft y Bai^bosa, capitán del tercio de La Laguna y cabaiUero mayorazgo, y 
de doña María-Antonia de iCastilla y Molina-Quesada, su miujér, seigi'm 
se refiere más ampliamente en la historia de la familia de Mesa en Ca­
narias—^Marqueses de Casahermosa y de Torrehernqosa—publicada en 
importantes obras (8). El segundo enlace matrimonial tuvo efecto en el 
RealejoHbajo el 5 de junio de 1746 (Lib.' II. ifol. 164 v.) con su sobrina-
tercera DOÑA MARÍA DE LA EíNiOAIRNAOION VIÑA-MONTAÑBS, naci­
da el 25 de marzo y bautiziada a 10 de abril de 1726 en la iglesia parro­
quial de San Juan de la Ramibla, señora-jefe de la casa de su apellido 
en quien recayeron numerosos mayorazgos y patronatos, como única 
sucesora de stus padres don Miguel-Anigel-José Viña-Montañés Machado 
de Al'meida Temudo y Pagés, capitán de infantería en las miUcias del 
País, y doña GataliniiíAndrea Temudo del lOastillo-Iliarco Machado-Pi-

* mienta Alfaro-Botello e lUada, ambos represenlantes y poseedores de 
las vinculaciones de sus respectivos linajes, casados en Icod el 19 de ju­
nio de 1719. 

(6) Constan tales funciones del acta del cabildo celebrado a 27 de febrero de 
1773. (Libro XXVII, folio 27, oficio 22. 

(7) Libro XXIII, folio 182, oficio 22 y Libro XXV, folio 69 v., oficio 22. 
(8) Ramos y Fernández de Bethencourt, obras mencionadM. 



Bl capitán don Miguel Viña-Montañés era legitimo descendiente y 
por rigurosa varonía de la casa de Paigés en 'Portugal, algunos de cuyes 
vastagos pasaron a Tenerife en el siglo XVI, enlazando desde su llegada 
con la gente más principal y fundando mayorazgos que habían de per­
petuar su nomibre en la nobleza isleña. Nació en San Juan de la Rambla 
el 18 y se ibautizó el 10 de marzo de 1681, en cuya población murió a'b in-
leslato el 21 de abril de 1730, y fué hijo de otro don Miguel Viña-Monta­
ñés, bautizado en el citado lujgar el 7 de octubre de 1646, tamhién ma-
yoraajgo de su casa y capitán de infantería española por título real ex­
tendido a 3 de junio de 1'687 y registrado en la veeduría de Canarias el 
30 de septiemhre inmediato, hermano de don Francisco Viña-Montañés, 
capitán de los famosos tercios de Plandes, y tío carnal de la se<gunda 
condesa de Sietefuentes (9) y de doña Luisa Machado de Almeida y Te-
mudo del dastillolliarco, su mujer, con la que casó y se veló en el cita­
do pueblo a 29 de diciembre de 1675 y 18 de enero de 1676 respectiva­
mente, poseedora del mayorazigo instituido pof el capitán don Baltasar 
Temudo del Castillo-Iliarco y Guardia, el 13 de octubre de 1686 ante el 
ascrihano de los Realejos Juan Garlos de los Santos y del patronato que 
fundó el capitán Pedro Gonziález de Almeida y doña María-Ana Macha­
do ante Gaspar Saez de Gordejuela. escribano del mismo luigar, el 3 de 
diciemibre de 1647, cuya ascendencia se expresa en la historia de la casa 
ele Macthado, publicada ,por nosotros (10); nieto de don Matías Pérez 
Montañés, capitán y sargento mayor por su magestad, alcalde de San 
Juan de la Ramhla, donde recibió el bautismo el <22 de fpibrero de 1617, 
fundador de uno de los mayorazgos de su linaje por instrumento que 
paaó ante don Garlos de Monteano. escri'bano público de Icod en 24 ile 
julio de 1675 (11). y cuyo testamento otorgado ante Gonzalo Díaz de Ba-

(9) Oftsuna y Benítez de Lugo, trabajo citado, en "Revista de Historia", tomo 
I, p i^na 196. 

(10) Libro citado, página 84 y anteriores. 
(11) "...digo que por cuanto habiendo considerado la quiebra y disminución que 

^ wdinardo «e ve en haciendas y bienes que han dejado caballeros ricos y poderosos 
y '^tras personas por haberla dejado toda repartida entre sus hijos y herederos no 
Srattada ni «vinculada y por caber a cada uno tan poco que no le rentaba para sus­
tentar las obligaciones d* su persona «alidad y estado y no poder aumentar lo que le 
t»c* con tratoB y grangerfas cosa impropia en los nobles lo bienen a consumir y a 
CAbar brevemente que dando pobres que suele ser principio de alguna destimación y 
<le perderse y sustentarse en ellos la memoria renombre de sus casas y linajes de 
donde proceden y se hallan cortos cuando se ofrece para ilustrarse e ilustrarlos y que 
al- «ontrario cuando los tales bienes quedan consolidados y juntos en un solo poseedor 
prohibiéndole su enagenación permanencen y son durables y teniendo el tal poseedor 
coa ello k) que le basta siempre vivirá con grandeza y de esta manera se aumenta y 
perpetua «1 renombre y memoria de su cassa y linaje como de lo uno y de lo otro ha 
dado bastantes ejemplos la experiencia atendiendo yo a esto y otras causas justas q\ie 
tttt mueven procurando el mismo fin... e tratado como por la presente trato de fundar 
como fundo este dicho vínculo en fucria de Mayorazgo..." Parte del texto de la es­
critura de institución del mayorazgo otorgado por el sargento mayor don Matías Pé-
re« Montañés y Pagég (Ari*iv« del a«tor). 
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rrios, notario apostólico, el 28 de enero de 1681, se protocoló en la escri­
banía de La Laguna por mandato judicial de Í37 de enero de 1692, y de 
doña Mariana Viña de Gallego, su esposa, con quien casó en Icod el 2 de 
diciemibre de 1645, cuya garta de dote pasó en la propia po'blacióu ante 
«1 escribano Mateo García de la Guardia el 29 de noviembre anterior, y 
la que había sido bautizada en Los Silos el 20 de abril de 1619, descen­
diente legítima de los caballeros Viña Negrón, patricios de Genova, de 
los Jovel. señores del castillo de Altafulla en iGataluña, de los Alfonso 
Alibarnáz, Gallego, Álamo, etc.; biznieto de F'rancisco Pérez Paigés, capi­
tán de infantería de la gente de guerra de la Isla, que tamibién instituyó 
vínculo por su testamento otorgado ante el escribano Benito Jácome 
Romero el 26 de diciemibre de 1644, y de doña Francisca Luis Montañés 
y Donís, cuyos progenitores Juan Ramírez, Martín Rodríguez y Juan de 
Evora, se mencionan por el sabio geneálogo don Francisco Fernández 
de Bet/hencourt, en su Nobiliario, como personas de la mayor distinción 
(13); tercero nieto de otro Francisco Pérez Pagés, que testó ante Juan 
Saez de Gordejuela, escribano de los Realejos, el 25 de octubre de 1623, 
y de doña Leonor del Álamo y Barroso, cuya hidatguia fué probada anle 
el Consejo de las Ordenes para ingresar en la orden militar de Alcánta­
ra el brigadier don Marcos de Betlhencourt y Castro Álamo y Gallegos, 
su sobrino-biznieto (14); cuarto nieto de Pedro Yañez Pagés, que fundó 
mayorazgo por instrumento que pasó ante el escribano de los Realejos 
Juan Viacaino a 21 de octuibre de 1577, y de doña María Díaz Yañez, su 
legítima mujer; y quinto nieto de Juan Núñez Pagés, natural de Sotera 
de Garriaga en Portugal, y de doña Margarita de las Lajas, su esposa, 
dama tamlbién lusitana. 

Doña Gatalina-Andrea Temudo del Gastillo-lliarco. poseedora de es­
ta casa y mayorazgo, testó ante José Conrado Aseanio, escribano de los 

(12) Doña Mariana fué hija de Sebastián González del Álamo y de doña María 
Teresa Viña de Gallego, casados en Garachico el 27 de agosto de 1610 y cuyos testa­
mentos pasaron ante Francisco Fernández y Gaspar Delgadillo, escribanos que fueron 
df'l partido de Daute en 28 de enero de 1678 y 21 de mayo de 1625, respectivamente, 
nieta por la línea materna del capitán Melchor García de Gallego y Lara y de doña 
Mariana Viña, cuya carta de dote pasó ante Lucas Rodríguez Sarmiento en Icod a 29 
de noviembre de 1587 y la que testó ante Salvador Pérez de Guzmán, escribano íié 
Daute el dos de diciembre de 1615; bisnieta de Antonio Alfonso Albarnáz y Guardia, 
familiar del Santo Oficio de la Inquisición, primogénito de su casa y fundador del 
patronato de la capilla de la Encarnación en la parroquia de Icod, que testó ante el 
escribano últimamente nombrado en 1595 y de doña Clara Viña Jovel, cuya carta de 
dote pasó ante Gaspar Pérez de Sejas en 1559 y la que testó ante Pedro Jovel en 16 
de marzo de 1609; tercera nieta de Bartolomé Jovel Fonte, de la familia de los señores 
del castillo de Altafulla en Cataluña y jurado de Tenerife y de doña María Viña Ne­
grón y Gallegos, cuyo dote pasó ante Uribarri el 29 de mayo de 1543 y la que testó 
ante Juan del Castillo a 3 de septiembre de 1556, ante quien también había testado «u 
marido el 1552, y ambos citados por Bethencourt en su "Nobiliario" al t ra tar de la' 
noble casa de Viña, tomo I, página 137 y siguientes. 

(13) Bethencourt, obra citada, tomos I y V, páginas 268 y 267 respectivamente. 
(14) Archivo Histórico Nacional, Expediente núm. 191. 
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Realejos, el 19 de enero de 1760. y era hija del capitán don Juan Tenmido 
del Gastiílo-Iliarco y Alfaro-Botelío. y de doña Kvifrasia Macliado-Piaiien-
ta Tabora e lllada, su niaijer, cuya genealogía puede verse en nuestro li-
'bro sobre los Maohado. citado tantas veces (lf>); nieta de otro capitán de 
igual nombre, alcalde que fué de San Juan de la Rambla, donde otopgó 
sus últimas disposiciones ante testigos el 30 de jimio de 1673. manda­
do a protocolar por el corregidor Pérez de Valcárcol en el oficio del es­
cribano (Mateo de Heredia a '5 de julio siguiente, y de doña Sebastiana 
García de Alfaro-Botello, su mmjer, casados en la misma localidad en 
1642, cuya señora pertenecía al linaje de García Alibujar o García de Gul-
zadilla, amparado en su nobleza por la Justicia de Tenerife en 155X3 (16); 
biznieta del capitán Baltasar Temudo del Gastillo-Iliarco y de doña 
Águeda Pérez del Álamo, su esposa, hermana del capiián Francisco Pé­
rez Pagés, antepasado directo de los Viña-Montañés, según dijimos an­
tes; tercera nieta de Gonzalo Temudo de Iliarco. caballero portugués. 
cuya notoria nobleza consta de la informadión practicada en su país ante 
la Justicia de la villa de Midois. el 35 de febrero de 1595. en virtud de 
la cual le amparó como tal ihijodalgo la de Tenerife por auto de 5 de 
agosto de 1606. siendo igoibernador el licenciado Agustíu de Galatayud y 
escriibano Lope de Mesa, (hermano de Juan Luis Temudo de lUarco. re­
gidor perpetuo de la isla de la Palma, ascendiente de la casa de Oliva-
res-Maldonado. hoy refundida en la de los marqueses de iGuisla-Gihise-
lin) y de doña Paulina Rodríguez; \y cuarta nieta de Gonzalo Rodrigo 
Temudo, de la 'Gámiara del Rey de Portuigal, y de doña Inés de lllarco. 
hermana de don Pedro del Castillo Iliarco. obispo de Leyria. 

Testó el regidor don Francisco-Antonio Peraza de Ayala. ante el rs-
cribano de los Realejos, Lorenzo Aigustín Jácome. el 21 de mayo de 1766. 
en cuyo acto atendiendo a que se encontraba con demasiados ibienes 
vinculados anuló la agregación que había .hecho de acuerdo con su her­
mano don Baltasar al mayorazgo de Gómez Gramas en la escritura de 
partición que se llevó a cabo entr* ambos por fallecimiento de sus pa­
dres, ajbuelos y hermanos, ante el misrno escribano público el 24 de abril 
anterior. En 3 de enero de 1780 otorgó su codicilo ante el entonces es­
cribano de los Realejos Miguel Francisco de la Guardia y en 17 de junio 
de 1782 nombró fe de comisario ante el mismo notario a su ihijo don Ca­
yetano, para que este aclarase y ampliase su postrera voluntad en cum­
plimiento de cuyo mandato dicho caballero otorgó el procedente instru-
miento ante el escribano de la Orotava José de Montenegro a 7 de sep-
tiem'bre de 1782. 

•Falleció en el Realejo-bajo a 8 de julio de 1782 y yace en la blaso­
nada bóveda que según hemos indicado poseía su linaje en la capilla de 
lu iGandelaria del templo parroiquial (17). Su viuda doña María Viña pa-

(15). Libro citado," página 78 y anteriores. 
(16) Bethencourt, obra citada, tomo V, p&ginas 88 y 89. Nota. 
(17) Don Franciaco-Antonio, tomó parte en las solemnidades reseñadas en el 



só a mejor vida el 4 de octuibre de 17199, después de 'haber dado poder 
para testar a su hijo el mencionado don Cayetano, y fué sepultada en el 
monasterio de San Agustín de los Realejos, término donde había ocu­
rrido Su abito. ' 

iPueron hij«s del primer matrimonio de don Francisco III Peraza 
de Ayala: 

1. iDoña Fi'ancisca de Paula-Micaela-María del Rosario Peraza de 
Av§.la y Mesa, nacida el 28 de septiemlbre y bautizada el 18 de octuibre 
de 1732, que sucedió en el mayorazgo de los Gómez Gramas y en el pa­
tronato de la capilla de la Candelaria, y fué condesa del Palmar por su 
niiatrimonio celebrado en la iglesia parroquial del Realejo-bajo el 16 de* 
agosto de 1752 con el teniente coronel don Pedro-Antonio de Ponte y Be-
nítez de Lugo, cuarto conde de diciho título, varón agnado de la casa de 
los marqueses de la Quinta Roja y de los señores marqueses de Adeje, 
alcalde mayor de Oaraohico, casteillano de la fortaleza de San Juan, etc. 
Su dote pasó ante Lorenzo Agustín Jácome, escribano de los Realejos, el 
4 del citado mes y año y (falleció a 9 de febrero de 1802. De estos condes 
iescienden los sucesivos poseedores del .histórico título, y los que osten­
tan el mejor derecho al marquesado de la Quinta Roja. 

2. Doña Ana-María de la Candelaria Peraza de Ayala y Mesa, naci­
da el 17 y bautizada el 23 de octubre de 1733, que casó en el oratorio de 
]a casa de Tigaiga en el Realejo-bajo a 5 de octubre de 1750 con el sar­
gento mayor don Fernando de iMolina-'Quesada La Santa y Castilla, sti 
primotercero, regidor perpetuo de la isla de Tenerife, alcaide del casti-
31o de San Juan y gobernador perpetuo del de San Pedro de la Marina 
de Candelaria, cultísimo patriota que contribuyó en primer término a 
la formación de la Historia de Canarias de don José de Viera y Olavijo, 
jefe y mayorazgo de la casa de Molina-Quesada (de que eran rama se­
gunda los marqueses de Villafuerte), patrono de la capilla del Círisto de 
la Humildad y Paciencia en el convento de Santo Domingo de La Lagu­
na y de la del Rotarlo en el citado templo parroquial del Realejo-bajo, 
ele. (9). Murió doña Ana el 26 de octubre de 1763 y es antepasada en di-

folleto titulado,"Compendiosa noticia de las cordiales demostraciones con <jue celebi-ó 
la traslación a católico monarca de las Españas y de las Indias nuestro actual y muy 
amado rey don Carlos III (que Dios guarde) la muy noble y leal ciudad de San Cris­
tóbal de la Laguna, una de las Canarias en su proclamación y regocijos en los tres 
primeros días de junio del corriente año de 1760". Santa Cruz de Tenerife, Imprenta 
iBeal de Guerra y Marina. Obra curiosa por citar a todos los concurrentes y describir 
los trajes que lucían los caballeros regidores. 

(18) Ramos, obra citada sobre las casas de Mesa y Ponte, página 98. 
Bethencourt, obra citada, tomo VII, Casa de Ponte. 

(19) "sujeto laborioso, de una brillante imaginación y de pensamientos varoni­
les cuya Nobleza descuella entre las principales casas..." Viera y Clavijo, «bra citada, 
tomo III. Prólogo. 

Véase también nuestro trabajo: Viera y Clavijo y don Femando de Molina, cti 
"Revista de Historia", tomo IV, páginas 108 y siguientes. 

Bethencourt, <ArA citada, tomo II, Historia de Us casas de Molioa-<)ae8ada y Pa> 
checo Solís. 
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cho matrimonio de la actual condesa propietaria del Valle de Salazar y 
bisabuela de doña Juana de Molina-iQuesada y Pacheco-Solis, la esposa 
do don José-Antonio-Diego Peraza de Ayala, según diremos en su lugar. 

3. iDoña Paula-^María de Jesús de Santa Ana Peraza de Ayala y Me­
sa, nacida el 15 y bautizada el 36 de enero de 1735, que fué monja pro­
fesa y priora del monasterio de recoletas de la orden de San Agustín en 
los Realejos. 

4. iDoña María-Antonia de la Candelaria del Sacramento, nacida el 
20 de julio y bautizada a 7 de agosto de 1736, que tamibiSn fué religiosa 
profesa y abadesa del referido convento. 

5. Don José^Antonio de Jesús-Domingo^Sebastián Peraza de Ayala 
y Mesa, ibautizado el 30 de enero de 1739 y m^uerto cuando solo contaba 
cuatro años de edad. . 

Nacieron del segundo: 
6. Pona María de la Goncopción-Alejandra Peraza de Ayala y Vi­

ña, nacida el 2Q de febrero de 1747 y ibautizada a 3 de marzo siguiente. 
Murió soltera. 

7. (Doña Feliciana-María de la Presentación Peraiza de Ayala y Vi­
ña, que nació en 20 de noviembre, se ¡bautizó ^n 4 de dioiemibre de 1748, 
y no tomó estado. • 

8. Don Cayetano, que sucedió en la Gasa como luego veremos. 
9. iDoña Juana-Antonia-María de la Concepción Peraza de Ayala y 

Viña, quien como todos sus hermanos nació en el Realejo-lbajo el é de 
febrero de 1756 y se bautizó en la iglesia parroquial de dicha población 
el 19 inmediato. Testó en diciemlbre de 1802 ante el escribano público 
Miguel de la Guardia y falleció soltera en La Laguna el 15 de octubre 
de 1823. 

JOSÉ PERAZA DE AVALA. 
(Contlnuaity 

Testó el referido don Fernando el 21 de julio de 1796 ante José Quintero de Pá-
'raga, escribano de La Laguna, y por este instrumento consta era patrono de la ca­
pilla del Señor de la Humildad y Paciencia en el Convento y Colegio del Patriarca 
Santa Domingo en dicha ciudad. Suponemos sea la de Azoca, que después pasó a la 
Santa-Ariwu 




